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íMíriódico, Barbieri, 14 , 
5.6, y en Jas rrincipales i'-
brarias de Madrid. 

Ec provincias, cri «os *"*'>: 
•.•.',:í iUi Siisoripci*» 

A Nlíl̂ iClOS Y RECLAMOS 
CONDICIONM TBHTAiOSAS 

Sámero atrasado, 20 cents 

Pr«ctc» de sascrlpcfdn 

Maditf, 

--̂  Mmwtre.... 13 

extranjero, triaaaattra;. % 

No sf :>eTaelren los origituies. 

i^ •cRKBsroHiiBncu *i. DinMTOf 

limm saelto, 5 céütinu»* 

OOS EJPIGIONES DIARlAa DIARIO I N D E P E N D Í E N T E EDICIÓN DE MADRID 

DE ARTE 
IMPRESrONI» RÁPIDAS 

La revista «Por el Arte».—La Exposición Aba­
des.—Falsificadores de cuadros.—La falta de 
Arte y buen gusto del Carnaval en Madrid. 

La Asociación de Pintores y Escultores, 
lia siisütuído el i>eriüdico modestísimo 
que venía publicando ^lor una lujosa y 
espléndida gaceta, que titula Por el Arte. 
Todos los aplausos: que se prodiguen á 
este extraordinario esfuerío, realizando 
por dicha Asociación, se los merece muy 
de veras, pues supon© un principio de 
vitalidad importantísimo, y necesario para 
la defensa de los inleresíis de los artistas 
asociados. 

Al frente de tan importante revista, y 
demostrando una comp.eteincia. y acierto 
grandísimo, está el secretario die la Aso­
ciación y notable artista Sr . t larncto. Tan- ] 
lo en 'la forma como en ©í fondo, esta re- j 
vista refleja un sentimiento elevado é im­
parcial, sin misierias ni enconos, digno de : 
ser imitado \x>r algunos crílicos, que ! 
cuando ©seriben do: Arte lo liacen en el i 
momento poco oportuno de sufrir ata- ; 
ques del hígado ó̂  trasí-ornos biliosos. i 

l^a revista es: un vei'dadero modelo de ; 
impresión. No tteniendd" nada que onvi- ! 
diar á otros de fama mundial- Por ciie : 
motivo merece grandes elogios la Gasa ; 
Mateu. i 

* 
El marinista Sr. Abadías está obtenien-; 

do un gran éxitO' con su lexposición VAI i 
casa de Iturrioz. Su obra como pintor. h;i • 
sido aplaudida y admirada por todos los , 
que han desfilado ante ella,, que ha sido | 
la mayoría do la g«nte culta de Madr-id, y j 
por lo que se i'eflene al triunfo material, | 
este ha sidio colosal, pues los cuadros \ 
vendidos suponen miles de 'duros. > 

Esto' qtíjere decir que el público in-¡ 
leligente no está tan alejado del Arh' . 
como se supone. Lo que es muy necesa- ' 
rio, es que los artistas produzcan obras ; 
que deleiten y sean compreildidas. De 
ningún n;ódo ese Arte exlravaganie, de 
mal gusto y sin finalidad alguna, que la 
mayoría de las veces resulta incompren- , 
sible-;' ' 

Más de cuarenta cuadros han sido ad- , 
quiridos- Al pie de ellos sê  ven tarjetas ; 
de Su Majestad el rey Don Alfonso XIí¡, 
la infanta Doña Isabel, duques de Tovar, ' 
de Tarifa, de Denia y de Tamames, miu-
qués de Valero de Palma, cxjnde de Sai> 
Luis, y señores de Titta Ruffo. Bosch, IJr- ' 
quijo, Longoria, etc-

Los que se dedican á adquirir cuadros 
antiguos y modernos y anidan á caza de , 
ellos por ciertos comercios, deben proc'u- ' 
rar que no los den galo por liebre. Exis-, 
ten por esos mundos de Dio? unos cuan- \ 
tos falsificadores, que unas veces con ; 
cierta habilidad y otras nun- burdamen- ] 
1«, sin miedo á castigos ni penas, plantan ; 
al pie de los cuadros ñrrrias de ariisía-. i 
célebres y prestigiosos. Esto resulta mu- i 
chas •«eces motivo de disgusto para los I 
autores que ven su firma falsificada, para • 
el que los vendle y para el infeiiiz que los i 
compra. No hace mucho tiempo sufrió I 
un idisguslo el distinguido artista señor 
Ramírez por este motivo, y lo mismo ha 
ocurrido á otros señores pintores. 

Unos y otros deben estar alerta y vigi­
lar, y la Asociación de Pintores •>- Escul- ' 
tores demostrar su amparo y protección 
á sus asociados, persiguiendo á estos des-' 
dichados esitafadores. 

* 
Las fiestas de Carnaval podían (dar mo­

tivos, para que el buen gusto, la belleza 
y, sobre todo, el Arte, hiciesen demostra­
ciones espléndidas dp vida, recreando la 
vista y educando al público- Hay que con­
fesar que en España—si se exceptúa Va­
lencia—, estamos en esto muy atrasados. 

El Carnaval en Madrid resulta alegue y. 
lleno de vida, por el carácter de la gente, 
la animación, la vida, y es coilor. Pero de 
ningún modo, por lo que debía ser subs­
tancia y verdatíera expresión del Garna-
v:i!. El que quiera recibir impresiones de 
este género, que vaya á Valencia, á Niza, 
ú Roma, á Venecia, á otrosf puntos de Eu­
ropa; jiero que no venga á Madrid. Aquí 
el Gamaviil es sucio. i>obre - ramplón. 
Lo.=; qne tienen dinero no se lo gastan, y 
los que pueden demostrar iniciativas, cu­
ya originalidad sirva para crear esplén­

didas mascaradas, artísticas tribunas y i 
graciosas y monumentales carrozas, nO' lo i 
demuestran, por falta de humor ó por no 
tener cuartos-

¿Uué debe considerarse digno de men­
ción en este Carnaval? Puede decirse que 
casi nada, si se exceptúa la carroza del 
Círculo de Bellas Artes, «La boda del 
rajah», cuyo proyecto, de los Sres. Pue- | 
yo y García Sampedro, ha merecido en­
tusiastas aplausos, el anuncio del teatro 
fiel Príncipe Alfonso, y la tribuna tam­
bién del Círculo, cuyo proyecto, del señor 
Gasluño, no ha sido interpretado fielmen­
te, ni la tribuna terminada oportuna- \ 
mente- Unos cuantos coches elegantes y 
algunos disfraces discretos de niños. 

Todo lo dejnás, ha resultado vulgar, 
pobre, puerco y hasLíi brutal. 

Ramón PULIDO 

Hi íiiinistrü (ie Mariaa eo Cartagena 
(POR TELÉGRAFO] 

( D E N U E S T R O S E R V I C I O ) 

Un banquete.—Iiog brindis.—La deludida. 
Cartagena 6 

î l ministro de Marina, después de vi­
sitar los hospitales y los buques de la Es-
(juadra, asistió á un banquete popular, 
en el que estuvieron representadas todas 
Jas «lases soci'iies. 

El alcalde ofreció el banquete en nom­
bre de Cartagena 

Ei Sr. üimeno pronunció un discurso 
enalteciendo la .Marina y ofreciendo ha­
cer justicia á este Arsenal- Terminó agra­
deciendo á Cartagena, su pueblo natal, el 
homenaje que le ha tributado. 

Hajnarchado en ep correo. En la esta-
ciójavle ha despedido un gentío inmenso, 
que If ha ovacionado con gran entu-

Pláticas Yesperíinas 

siaamo, 
mmmsv.rsuKvjtrmim:^»-^ 

Estadística criminalista 
Un célfilire «riminaí.isla ilaliaufli, el señor 

Garófalo, calcula en 15.000 ó 16.000 el núme­
ro de causas por homicidio que tramitan 
anualmente los jueces de instrucción de Ru­
sia. 

En Francia la media anual es de 1.200. 
En Italia se denunciaron sólo en un año 

3.587 crímenes. 
En total la cifra media anual de los con­

denados por homicidio, asesinato, parricidio, 
infanticidio y envenenamiento podría evaluar­
se en 10.000 para Europa, sin contar Poloma, 
el Gáuíaáo y Turquía, y sabido es que las 
rondenas no representan más que poco más 
del tercio de los criminales. 

FüP otra parte, se ha calculado que siete 
HUÍ iones de Europa (Francia, Alemania, In-
siateira, Austria-Hungría, Italia, Rusia y Es-
!)aña) gas tai; cerca de 222 millones anuales 
sólíĵ  en el sostenimiento de los presos y en 
la .administración de las cárceles, y si se 
añaden á estos gastos los de la Policía, se ob­
tienen cifras enormes. 

En cambio, los corrigendos apenas produ­
cen 26 millones, ó sea la novena parte del 
gusto que ocasionan. 
" En vista de estas cifras Garófalo cree que 
convendría buscar el medio de utilizar la ac­
tividad mental de los criminales colocándolos 
en medios capaces de modificar esta activi­
dad, en vez de seguir teniéndolos en presidios, 
donde conservan perpetuamente la mentali­
dad de crimínale». 

'iEÍ:s:t:x*£Lrky o r - o 
(POR TELÉGRAFO) 

( D E N U E S T R O S E R V I C I O ) 

La separación de la Iglesia y el Estado en el 
país de Gales. 

Ix)ndres 6 
La Cámara de los Comunes ha aproba­

do en tercera lectura el «bilí» de separa­
ción de la íg'lesia y el Estado en el país 
de'Gales 

La Cámara de los Lores ha aprobado 
(~ste «bilí» en primera lectura, siendo es­
to una simple formalidad. 

Explosión de una bomba. 
Montevideo 6 

Una bomba de 'dinamita ha hecho ex-
i:>losión en el hotel Balneario, resultando, 
á consecuencia de dicha explosií^n, luaa 
camarera del mismo herida 

Eerrocarriles complementarios 

La Dirección general de Obras públicas ha 
anunciado en la «Gaceta» los concursos de 
proyectos para la construcción de los fen-o-
carriles complementarios de Medina del Cam­
po á Benavente, y de Segovia á Burgos por 
.-branda de Duero. 

La explanación del camino se proyectará 
para vía única, con inclinaciones que no ex­
cedan de 15 milésimas, curvas de radio -supe­
rior á 400 metros, y rettas entre curvas opues­
tas no inferiores á 120 metros. 

El ancho de la vía será el normal de 1,674 
metros, entre bordes interiores de neies. 

El plazo para la presentación de proyec 
tos será el de cuatro meses, á contar desde 
ayer. 

Los proyectos serán firmados por faculta­
tivos competentes con títulos expedidos en 
España. 

UNA INTERVIÚ 
Siento verdadiera simpatía ix)r Juan 

Claro, mi insigne amigo, á quien ofa>o día 
y con más detenimiento prometo presen­
taros- Poco há me hablaba de esta guisa:. 

—Desde que Azcárate y Gossío traspu­
sieron los umbrales del Real Alcázar, el 
mundo político está ©n una expectación 
extraordinaria, en espera de otro suceso 
análogo al 'de referencia. ;.Oué sucederá? 
¿Quiénes serán los llaniados?¿6'uá/eí los 
convertidos? Es este un momento intere-
Simtísimo, emocionante," transcendenttal-
El Cide Hamete Benen^eli que se encar­
gue de escribirlo en los fastos de la His­
toria, habrá de requerir el auxilio de una 
pluma de oro-

Llamando las cosas per su nombre, diré 
que estamos en vísperas de un cambio de 
casaca político. Y muy razonable, por 
cierto ¿Por qué obstinarse en conservar 
prendas que se van sólitas á la espuerta 
de la basura, cuando ctoña Realidad nos 
olreee otras en perfecto estado? Doña 
Realidad, ya sabe usted de quién hablo, 
esa señora de ásperos ^nodales, que nos 
impone su voluntad sj#i más vuelta de 
hoja. 4' 

l^or eso, algunos unlídinásticogr-^intre 
los cuales los hay He. bao, mediano v alto 
copete—se dirigen á #ta,s fechas ©1 si­
guiente discurso, decliado de cordura. 
«Esta ca.saca, señor caiallero, está horri­
blemente deteriorada, rota, corcusida y 
parda, más que un g-ato .visto de noche; 
Os ya sólo el fantasma dai '>asado, propia 
únicamente para asustar á los chicos re-
volíosos... Hoy por hoy,, la casaca mo­
nárquica es de mejor calidad - está on 
excelente uso.-. Muy sdflora mía, recibid 
misi respetos, así como, el homenaje de 
mi reverente adhesióa.í», 

Este soliloquio se há^fen niás de dos y 
más de tres, esperando; pai'a exteriorizar 
su pensamiento un r r ^ i e n t o oportuno, 
que dé interés y just^pación ai cambio 
de postura La políticíi no es otra cosa 
que üporlunisnio; lo d^i\ás se llama fra­
caso- Ahí tiene uslod como efeírt^Kí á Ro-
nianones: haco' dosi m-e?p©s y medio cogió 
la ocasión por los cabellos con entram­
bas manos: «O yo 6 la hecatombe», dijo. 
La hecatombe es cosa que espanta; Ro-
manones era preferible. Y fué preferido el 
CoKde, que, no lo dude usted, hará bue- 1 
ñas cosas ,desde el Gobierno, en colabo­
ración con la oportunidad; entre otras, 
dejar en el Congreso, niás solos que los 
hongos, á media docena de republicanos, 
ni uno arriba de seis. 

Soriano, increpando á La Cierva; Le-
rroux, rememorando á D. Toribio, el de 
la replela bolsa; Emiliano Iglessias,, glo-
¡iíicando el aguarrás y el j>etróleo; Sal-
vaíella, con su cantítleta dújuili qui vin-
gui; Salillas, rezongando especulaciones 
penaíistas; Miró..., eso, mirando.--

Juan QJaro ha hecho una pausa, se ha 
retorcido las guías de su bigote á lo Kai­
ser; se ha mirado las botas, que se abrían 
en una carcajada, y dando una gran voz, 

—¡Está escrito!—ha dicho luego-
Como no he visto dónde, he esperado 

la aclaración del enunciado. 
—El partido reformista, está á dos de­

dos de la monarquía; ya verá Romanones 
cómo s© ha de acortar esa distancia... 
Pero dejerrtos el llano de lá cosa pública 
y digamos cuatro palabras de la política 
en altas esferas. 

Otra pausa y otro enunciado: 
—De raza le viene «il galgo.--
He mirado ©n torno nuestro; no había 

ningún chucho; no sé... 
—Escuche usted esta anécdota que no 

hace muchos días me refirió un diputado 
liberal—ha dicho finalmente mi amigo—. 
Reinaba Alfonso XII. Un día, el Rey ha­
blaba de política con uno de sus áulicos-
«En mi casa —hubo tie decir Su Majes­
tad —' no logramos entendernos. Mi es­
posa (María Cristina) es sagastina; mi 
hermana Isabel, canovista, y yo republi­
cano....» 

Rafael Gil López. 

(POR TELÉGRAFO) 

( D B N U E S T R O S E R V I C I O ) 

Temporal. 
Ceuta 6 

Se ha desencadenado un violento tem-
lX)ral en el Estrecho de Gibraltar. 

LOS BANDIDOS DE PARÍS 

(POR TEtÉGRAFO) 
(DE NUESTRO SERVICIO) 

Continúa la vista de la causa. 
París 6 

Hoy, en la tercera sesión de la causa 
seguida contra lop bandidos trágicos, han 
sido interrogados Simenloff, Soudy y Ca­
ro uy-

Simentoff niega toda participación en 
el crimen de Chantilly. 

Sod)dy, apodado «El hombre de la cara­

bina», no reniega de sus ideas anarquis­
tas, pero nrotesta de su participación en 
la tragedia de Chantilly. 

Lo mismo hace Garouy, que también 
niega su participación en varios robos y 
un doble asesinato que le imputan-

El presidente hace constar que si hu­
biera sido inocente no hubiese intentado 
suicidarse en su calabozo. 

Mañana continuará la vista. 

El conflicto M U m 
Declaraciones del gran visir. 

El periódico The Daily News da cuenta 
de una interviú celebrada por el corres­
ponsal en Constantinopla con el gran vi­
sir, Mahmud Culíri-pachá. 

Este hizo las siguentes declaraciones: 
No hemos venido al Poder para hacer 

la guerra, sino para impedir que ©1 impe­
rio sufra la de^ rac i a y la última humi­
llación de perUer á Andrinópolis. 

Conocida es la explosión de furor na-
cionali que ha derPocado el último G-o-
bierno y me ha colocado al frente de los 
negocios públicos- Esa sublevación mues­
tra que la cesión íntegra de Andrinópolis 
será imposibib sin provocar ©1 caos en 
toda Turquía y sin ocasionar una revolu­
ción general. 

Si yo cedo, correré la suerte de mi an­
tecesor, y ni Turquía ni las Potencias ga­
narán nada. 

En mi contestación á éstas me he acer­
cado cuanto es posible al precipicio. No 
creo que ha;̂ ".a. en Turquía hombre de Es­
tado alguno qué hubiera osado ir tan le­
jos como yo. 

He ofrecido la mitad de Andrinópolis 
v ia garantía de que no fortiflca,remos la 
otra mitad que preteandemos guardar. 

Esta porción no tendrá, en realidad, 
valor alguno para nosotros desde el pun­
to de vista militar y aun desde el comer­
cial. Es indudable que lo» búlgaros ex­
plotarán toda la ciudad y de hecho serán 
dueños- Si me atreviera á ir mas lejos, 
aunque la distancia íuera el espesor 'de 
mi cabello, acabaría [lor caeren el abismo. 

Hemos dado el 75 por iOO de 'lo que se 
nos pedía; entregamos 160.000 kilóme­
tros, y toda la cuestión se reduce ahora á 
dos miserables kilómetros cuadrados. 

Nosotros, los turcos, somos soldados, no 
traficantes- Los búlgaros poseen ahora 
todo nuestro imperio de Europa, y esos 
rapaces labriiegos quieren aún dos kilo-
metros más y van á emprender la guerra 
por adquirirlos. 

No es en Oriente solamente donde van 
á dlesencadenar la lucha, sino probable­
mente en Europa encera- Nos hallamos 
en el umbral de lo desconocido. Nadie 
sabe si el más insignificante choque nos 
abismará á la vez en una catástrofe mun­
dial. 

A mi juicio, basta para eso reanudar 
las hostilidades; cuanto á mí, no lo deseo: 
lo lamento. Si corre la sangre, caerá sobre 
las cabezas de los búlgaros, no sobre la 
nu'a. Será una lucha encarnizada- ER for-
zo.'̂ o que ellos ó nosotros ¡desaparezca­
mos.» 

(POR TELÉGRAFO) 

( D E N U E S T R O S E R V I C I O ) 

Una alocución.—-Términos en que se halla 
concebida. 

Sofía 6 ! 
El generalísimo Savoff ha dirigido al ; 

Ejército una orden del día, en que decla­
ra lo siguiente: 

«Por el modo que los turcos se han ex­
presado en las negociacioníes, prueban 
que su único objeto era ganar tiempo, 
engañando descaradamente á Bulgaria, 
[Hidiendo así utilizar el tiempo para con­
centrar sus tropas en Macedonia y Bul­
garia septentrionali. 

MBulgaria —dice —está dispuesta, má'; 
que antes de la declaración de guerra, á 
acabar definitivamente con la resistencui 
de los turcos, y las condiciones de pu/ 
entonces se impondrán en el mismo cam­
po de batalla.» 

Varias noticias. 
Constantinopla 6 

Esta mañana se libró un combale en 
Kavaklytepe, en la zona de Gallipoli, en­
tre fuerzas turcas y dos regimientos búl­
garos, desconociéndose hasta ahora el re­
sultado de la lucha-

—Ei cañonero «Zahof» ha bombardea­
do las posiciones búlgaras de Myriefylo. 
á orillas del mar de Mármara. 

Parece ser qufe este bombardeo ha cos­
tado .trescierito§. rnuertos á los búlgqrps. 

—Los búlgaros han incendiado el pue­
blo de Izzedin-Keuy y otros varios, ale­
jándose después. 

El bombardeo. 
Constantinopla 6 

Un telegrama oficial del comandante 
de Andrinópolis dice que ayer tarde ca­
yeron sobre la población 138 granadas y 
11 slirapnels, matando á 8 habitantes, 
hiriendo á 10 é incendiando S3 casas. 

Sección militar 
Cartas al general Luqtte. 

Los .sargentos de banda ¿son sargen­
tos? Los sargentos de banda, ¿son asimi­
lados? 

Estas preguntas, que nadie debiera ha­
cerse, conociendo el valor fde la organiza­
ción militar, he de dirigirlas yo al ¡gene­
ral Luque, ante la estupenda postergación 
que con ellos ha realizado la ley de 15 
de Julio último. 

¿Son sargentos? ¡Quién lo duda! Son 
sargentos, porque llevan las divisas de 
tales, y d© tales les señala función el Re­
glamento para el régimen interior de log 
Cuerpos, y de tales cobran los períodos 
de reenganche y los haberes pasivos y las 
cuotas finales, y van á la guerra v se h'ú-
ten, integrando el regimiento ó,el bata­
llón. :• ., . 

Y si son sargentos efectivos ¿cómo van 
ú ser asimilados? Sin embargo, se ha 
(juerido asimilarles & brigadas, aun cuan­
do después se ha caído en la cuenta de 
que era un lapsus tremendo. 

Usted, mi general, se halla animado del 
mejor deseo, proyectando el aumento de 
un sargento de banda más por unidiid, á 
fin id(̂  gue. á trueque de un pequeño sa-
ci'ificio del presupuesito, puedan lé.s ca­
bos de banda salir á note*y la inslrumeii-
Iación épica perfectamente nutrida. Mas 
los enemigos de la clase de tropa no ce-
fan de colocar chinitas, y es necesaria 
la entereza de usted y la convicción 
arraigada de usted, demócrata de siemi-
pre, para que las escalas humildes del 
líiército, no puedan reducirias á una es­
coria mayor de lo que representan ac» 
tualniente. 

Gracias á la creación de los brigadas, 
se han fortalecido los cimientos del Ejér­
cito, socavados por la oposición de los 
que no conciben ya á un sargento llevan­
do en la mochila él bástóír'de mariscal. 

Y, el PJ.jérftito, no debe ser una aristo­
cracia, cuando lo integra el p u * l o , y 
cuando las corrientes modernas tienden 
;l desvincular las, castas, que tantos dis­
gustos proporcionaron. 

Cada eu-al m m esfera; nosoi^roB, y con ' 
nosotros los tratadistas militares de Ale­
mania, consideramos tan imnontante la 
misión del coronel que manda un regi­
miento, como la del cabo ijue manda una 
esicuadra. 

¿No es así? 
Usted, mi general, ha respondido á su 

significación política, ocupándose de la 
tropa antes que de la oficialidad, que no 
se halla tampoco sobrada de de^-ecíios, es 
verdad, aunque necesita píenos cuidados 
que la tropa. 

Pues bien: no destruya ese admirable 
efecto, deteniéndose en el camino. 

Aquilate y amplíe, y coloque los cua­
dros de tropa en condiciones de un uso 
decoroso, y la Historia se lo agradecerá y 
se lo agradecerán los esníritus que rin­
den culto al brazo armado de la nación. 

T. BLANCO NOMDEDEU 
(Gonzalo de Quirós.) 

Hemos recibido una circular en que el 
firmante anónimo, se queja de que los 
diarios no consagren su atención exclu­
sivamente á los sargentos. 

Con nosotros no reza eso- Nadie, como 
E L GLOBO, ha dedicado sus columnas, 
casi sin interrupción á la noble tarea de 
fijar los términos de la ley de 15 de Julio 
último: lo saben todos. 

Sin embargo, nadie tampooo puede ne­
garse á la defensa de otras clases deshe­
redadas, cuando éstas piden amiparo. 

Un periódico debe ser, antes que nada, 
eco d e sus lectores, y, si éstos reclaman 
auxilio, sería cruel despreciar sus clamo-
reg-

Pero nunca confundamos los derechos 
de unog con los derechos de los otros. El 
sargento, es sargento; él músico.' asimi­
lado; el herrador, herrador; el maestro ar­
mero, maestro armero, y ios de banda, 
ocupan su lugar. 

Aparte de que un periódico^ amazaco­
tado, tratando únicamente de un asunto, 
no lo leerían ni los polítiicos, ni los mi­
nistros d© la Guerra- Sería un pieriótdico 
para andar por casa, sin eficacia nin­
guna-

Hemos conocido periódicos dedicados 
exclusivamente á los sargentos, que mu­
rieron al '"000 tiempo. Igual ocurriría si 
fuera un periódico de telegraflsliis, de 
carteros ó de diplomáticos. 

La variedad en la unidad, es la piedr.i 
de toque para imponerse. 

Preferiríamos que el firmante amíni-
mo, que tan excelentes disposiciones li­
terarias muestra, nos enviara cuartillas y 
nos ayudara á legitimar las aspiraciones 
de Í3US compañeros. 

Desde luego tenderíamos gusto o-n es­
trecharle la mano, va que nos gustnn las 
observaciones honradas, prueba de que 
hay discurso. 

Lo que no está bien es dejarse arras­
trar por im espíritu exagerado. 

Nuestro lema es: «Todo por l.ns ci;)ses 
de tropa», y á él pespondenios cuin|-,lida-
mente, y de ello está convencido el anó­
nimo firmante que nos lee-


